
La imagen de la mujer 
en la España del siglo XIX: 

!nrroducción 

Los tratados 
médico-higienistas 

M . a del Carmen U ÑÁ MAZA 

La vida pr:vada de la mujer, entendiendo por ral su desenvolvimiento 

pcrs01ul anre sí mi ma desde los punros de vista flsico y espiritual , ha sido 
nadinonalmenre un reducro de co nsejos y recomendaciones tendentes a la 
Jdccuación entre conducta individua l e ideales co lectivos. Los mensajes 
méd ico han ocupado buena parre de este espacio (K IBIEHLER-FOUQUET, 

198.)), si bien es a partir del tránsito del siglo XVl ll cuando comienzan a 
adyuirir un mayor peso específico en los d iscu rsos diferenciadores del géne­
ro freme a las construcciones de carácter teológico-moral, sustiwyendo la 
JU!Oridad bíblica sobre la subordinación femenina por la determinación bio­
lógica. La nueva tendencia modeladora del ideal femenino hundirá sus raíces 
en la naruraleza física y mental de la mujer, en un proceso común al mundo 
occidcnral, apreciable asimismo en nuestro país. De este modo, de la mano 
de la medicina francesa y, en menor med ida alemana e inglesa, se extienden 
las traducciones de obras de fisió logos, gi necólogos y psicólogos, al ti empo 
yue los propios profesionales españoles exponen sus teorías sobre la materia. 
A>Jstimos por ramo, al amparo de los nuevos elementos científicos y sociales, 
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a una prohferación de cscri ws rel ativos no sólo a la descripci<ln, protil .,, \' 

tratam ientO de las enfermcdade. . ino a la elaboración de precepto~ sobre],¡ 
• higiene», entendida corno form a de conducta correcta a la IU7 de Iu, par

3 
metros sociales, tanto en lo relativo a la propia persona como a su •mhnLl· 

ción en su enromo. El médico co nquistará nuevas plazas en la esfera f.tmiliar 
y, en consecuencia, podní predetermi nar la actitud de la mujer, t·norg.tdJ 
casi con excl usividad de esta parcela. • 

Los preceptos higiénicos parten del valor de lo limpio y lo ordcn.ado 
regulando las prácticas recomendables egún el sexo, la edad, el rcmperarnu

1
. 

ro, la profesión y el clima dellugat. Su expansión será progrcsl\•a de de b; da­
ses uperiores has ta la pequeña burguesía e incluso parte del pueblo llanu. ~nj 
en este secror donde se produzca un amplio choque entre praxi popular 

1 
posrulados higienistas, identificado con frecuencia co n injerencias en las cos­

tumbres tradicionales. o olvidemos que los rratados higieni ras cubren rodn, 

los aspectos de la vida: el cuerpo, alentando con pwdencia la higiene intim.t , 
la alimentación, imponiendo una compleja dietética, y el devenir diano, wn 

un id eal que afecta a los ejercicios corpo rales, las diversiones -bailes. hruw. 
esparcimiento-, el sueño, el uso de los sentidos y el cultivo del alma. 

Con respecro a la mujer, asistimos al reforzamiento del ideal doméstico 
femenino de la mano de la reorganización económica de la sociedad. Las J1s. 
posiciones legislati vas y el pensamiemo científico se inscriben asimi;mn ~o ].1 
tendencia que co nso lida un modelo de «hombre>> activo, superior, sujrrll 

pen anre y creador, versus «mujen> pasiva, inferior, sujeto que ienre v wpiJ. 
El dimorfismo sexual adquiere el rango de dogma, por encima de las morfn 

logías individuales: así, el cuerpo femen ino será útil en cuamo incitador al 
acro generador y como arma específica y legítima del sexo débil, que graoa; 

a él puede compensa r su debilidad y dome ti car a l fuerte. Reproduccion 

belleza será n por ramo los ejes de las disposiciones higienistas. La rcprodut 
ción sigue siendo un misterio en la mayoría de sus aspectos, por lo que se exa­

geran los efectos de la menarquia y la menstruación. Al tiempo, la relación 
a entada enrre agua y es terilidad , y la idea de pudor, hacen difícil el desarm· 

!lo de la higiene íntima: se abogará por un aseo fragm entado del cuerpo. mJr· 
cado en el tiempo por el ciclo menstrual. La belleza vendrá de la mano de la 

función reproductora, valorándose sus secuel as físicas: caderas redonda~. ~~ 
nos abundantes, tejidos bien alimentados. El re ro de arriburos incide ~n la 

1dcnrifi ·,u; ión se::x ual a partir de parámetros externos: la mujer . ed de pdu 

largo \' brillante, pies y mano pequeño~. figura marcada y tez fina)' nac:ara-
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d1 qu< 1d,·nuc el gu w por la ,.¡~a domé ri.:a. :e in.:idrra .'¡Jcma' ·n Lt, 
~ rr I.KIIlll<'' cnrrc los >IStcmas nano o~ gcnrr.tl ~·!J . .tlrerJcronc. menr.1k•s 

d b mu¡cr (hiSlcrismo. ninfomani.!. clorosis). 
¡ n L· p.1ña. los .ugumcnro de inferioridad tlsica , . mcnral de la mujt•r 

,·mpl·.tron para impedir ;,u accc o a la educación uperior. a las profesro 

11 ., nnurneradas y a lo argos públicos. Las obras publi a Lis en nucsrro 

pll'· hrcn rraduccior~cs o trabajo, originales, r~nre rran b aren ion qut' ·on-
01,, 1.1 mujer en el ambrro dome uco, la mu1er ,,deslumbrada» por la vrd.1 

,1a.rl 1.1 mujer como conformadora de la mcnralidad de hijo e hij.1s. funl­

ro' papcwddorcs dd orden ocia! correcto. Hemo partido de obras escritas 

0 1raducid.l> .11 español por tratarse de los trabajos que porcncialmcnrc pudic­

run rcner un.1 mayor difusión en nuestro paí , i bien somo conscientes de 
¡3 Jiticult,ld de t:\'aluar u incidencia directa, en especial enrre la capas ilc-

1ra<Ja, de la sociedad. Pero u inHujo sobre la clase médica y en general los 

1rluh1s aLadémicos e imelectuales, resulra evidente, a í como el papd difu­

•<•r de rsr.1> imtancia . Prueba de el lo e el origen .rcadém ico de la marorfa 
dr Jo, t.:xros que examinamos (11id. i11jin): se rrara de la completa colección 

n 1<rc nte t:n la Bib li oteca de la Facu ltad de Vete rinaria de Córdoba. Dichos 

tr ros enarbolarán dos premisas Fundamentales: la f:uni lia y el sujeto media­

uado por una divi ión sexuada de la sociedad, con un orden preestablecido 

< pcoalmcme rígido en el caso de la mujer. A pa rtir d es ta base, ana li Lare­

mu' la vtsión de la muje r desde una óptica de género, para continuar con su 
c:JfJctcmxión fren re al hombre, la p rincipios higiénicos q ue se le reco­

micnd.ln } >u incidencia en las pauras sociales esrablccidas. 

l. La mujer per se 

Dr~dc un punto de vista moral, la mujer evitará a nivel perso nal cierro 

ulln porramienrns reprobables a los que es propensa, al tiem po que los atajará 
en d lnclpicnrc carácter de las hijas. C ues Li ones como la e clavitud anre las ten­

dcnua; de la moda, la incli nació n a la coq uetería, el gusro por la vida socia l y 
l. rcali7,1Ción de act ividades inrelecrualcs o fí icas propias del hombre, co nciran 

!.1 <-rínca de la mayo ría de lo tratad istas. As í, ALCINA ( 1882. 5 11) expone: 

1 k'de qu~ la mad re 11iste de largo a su hija y empiezan las vigi l anci a~ q ue en varios 

'·"" ' 'on holocausros a la coquetería, e hace la púhcra. si no 'e atiende a su edu­
,,>tión. un maniquí d~ su aparato cxual ( ... ). Esa joven ( ... ) se hace la esclava de 
1., moda, la lectora apasionada de novelas de rancio romam icismo, la ind i;pema-
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ble en ill wtrée> y ~i reúne condiuone:. de belleza. el objt•to de rod,a, iJ mt~ 
e;a joq:n se encenderá del llamado pudor con los halago~ dd hombre, i U 

11 1 ncrvio~o con;umirá u economía, d flujo menstrual sufrid perturhluun•· 1 ema .... e ¿.r:1 
re de tocador tendrá que sustituir a su antigua belleza) la hwa1a m,1 lll\en tb 
o la tisis más galopante descargarán "' golpe sobre esta falsa \il1<1l J nu ,u

11 
época •. 

Y desde un punto de vista físico, es el proceso asociarivo mensrnrd 
ión-patología el que verrebra la opinión higienista. Se parre dd pmruladq 

de la unión inequívoca de cuerpo y e píritu en el género humano, para hacer­

la aún más evidente en el caso de la mujer, por las correlaciones p íquiL.ls Jc 
los procesos físicos que sufre a lo largo de su vida. El ca>o extremo vien~ dado 
por rratadistas como ICARD ( 1890, X-XI), que sumen a la mujer en un esrado 
de perpetua patología: 

.. A rravés de mile de rormenros del cuerpo y del espíritu es como la nir1.1 lk-ga J 

la pubertad; después, casada, apenas enrrevce la dulce esperanza de ser madre ve 

este placer turbado por las incomod idades del embarazo. rcemp laz.1do bren pron 
ro por los dolo res del parto, del puerperio y de las f.1rigas de la lactancia. i\ que d, 
inquietudes, qué de tormentos, no la esperan en la época en que pierda el ;rgno Je 
" ' fe und idad! 1.1 mujer es una enferma, pero lo es, sobre todo. en crerras épO<•~ 
que, doce o trece vece por año, le recuerdan dolorosa m eme su sexo y el papel que 
tiene que desempeñar( ... ). La función menstrual puede( ... ) crear un e rada mer. 
tal que varía desde la simple psicalgia, es decir, el simple rnalesrar moral, la 1implc 
inq uierud del alma, hasta la enajenación mental, la pérdida completa de la ra1ó11 
y modificar la moralidad de los actos, desde la simple atenuación, hasr;l la im·, 
ponsab ilidad absol u ta» . 

As imismo esrc auror expondrá numerosos casos cl ínicos que prueban, a 
su juicio, la relación exisrenre enrre el esrado mensrrual con d iversas p~icosl\, 
co mo la cleptomanía, la pi romanía, la dipsomanía, la monomanía suicida, la 

ero tomanía, la ni nfomanía, el delirio rel igioso melancólico o a lucinatorio, las 

manías, los celos, la melancolía, ere. AJ ricmpo, aboga por una ed ucación di 
caz de las jóvenes, que les haga conocer el proceso físico al que se ver:ín somc 
tidas y las in icie en los principios higiénicos requeridos. 

2. Mujer versus Hombre 

MOLESCHOrr (1 857, 234-237) evalúa las características d iferenciales de 
b mu¡er frente al hombre, ba;adas en una mayo r sensibilidad y un parucu 
la r moJo de rea ción ante los estÍm ulos: 
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.. U mujer ,e di tingue por un camhio menos vivo J ..,lht~tnchsl :u, m u~ ·ulo 
menos tUerre .. la acri,·idad dulce y rr.mquíh de u erebro. qut• 'e prt'ta meno. J 
Jo_ gr.mde' esfuerzos del pensamíenro, pero que e' t.tmbien menos pronrn en 

~,-J;r J b1, iolencías de las pa"orKI .. . " . 
•• JJ marona de las mujeres se conmueven más f.icilmcntc, pero m.i raprdJmcn­
tc vud1en a romar pose.<ión de sr mismas. mientras que una rmprcsión rn.b fuer­
te de¡a on frecuencia en el hombre una impre ión nü duradera." 

Del mismo modo, FO\ parre de una mayor en ibilidad del exo f,·me­

nrno ,1 la hora de abo rdar la educación moral e inrele cual de la niña. El obje­

UIO pnncrpal será insrruirla en su deberes como hija, e po a y madre, on 

prud n(ia, sabiduría y bondad, imenrando ubicarla en el mundo real en el 
que ha de vivir: 

'e dcsterrJdn de su imaginación, del mi mo modo que en el niño, las ilusione 
rnutib) peligrosas; se la enseñará lo que es la sociedad, y lo que no debfa ser; lo 
que son los hombres, e igualmente lo que deberían ser, o lo que no pueden llegar 
, <er. Con este objeto se las proh ib irá la lecrura de novelas, de esas obras llena, de 
ficciones. pinturas imaginarias, cos rumbres divina o obrehumana , de e as obras 
que engañan a la vez la imaginación y el jui cio , dc-<rroza ndo el co razón y la vida 
cuando llegan a ponerse frente a frente de la verdad. » (FüY, 184-, 334). 

Para AlCINA (1882, 512), la higiene de la mujer «exige una alimenta­

cwn meno suculenra que el hombre, menos ejercicio mus ular y menos tra­
OJ¡o intelecrua l». Es erróneo pensar que puede ocupar lo mismos puesto 

que el hombre tamo desde consideracione fís ica corno psíquicas: 

Dedicar a la mujer a carreras, hacerla ocupar puestos en el Esrado y darle inter­
vención en los asumas públicos, es qu itar preponderancia a la madre de familia, es 
suprim ir el ángel del hogar y es ir en contra de la ana romía-fi iología de la mujer; 
1°, el organ ismo femeni no está supeditado al ovario; 2°, varios días del mes esrán 
ujetas al Auj 0 catamenial; 3°, el cerebro de la mujer no presenta la profundidad 

en sus ciwras, ni tantos pliegues de paso como en el hombre». 

La higiene de la mujer 

3.1. Aspectos generales 

,l. J. l. Cosméticos 

Definidos por PLENK ( 1816, 4) como «todas las sustancias que pueden 
hermo~ear y aumentar el co lo n>, suponen una potencial degradación del 

conrporramienro moral, al tiempo que un perjuicio para la piel , «excitándo-
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~e una anific1al ve jez en la Aor de su edad», que se prc\'ÍtJW con ··1 , 
. - ·' u a so a 

(. .. ) que no aca rrea esws peligros». GI'F ( 1874) fundamenta m.h 11 ,¡i ur 

so en este senr ido, porm<::norizando los agenres noci\'oS o lm que dcto.:n"ran 

1empranamem c la piel que prometen perfeccionar, incl uido., en la wmpusi 
ción de los principales cosméti cos al uso. Enr re los elemenro orgánJCI> .k, 
dos, coloramcs, acei tes esenciales, ace ites fijo grasos, bálsamo-res1na,, j.1ho 
ncs, fécula.~ y polvo blancos abso rbenr s y polvo; duros o dentí[nuh 
desaconseja los coloranres, base del colo rete, que irriran la piel) la halen ¡>el' 

der suavidad y tersura, así como los aceites grasos, que contribuyen a la mcit·­
dad de los vestidos. Co n respecto a los com po nentes n1incrab (prc¡>.lr.tdos 
mcrcuriales, arsénico, óxido de zi nc, nitraro de plata, sub-ni trato de bismu­

to, preparadOS de plomo, alumbre y cal) , o[recen un alto grado de toXILi<hJ 

para e:! organismo, tan sólo mod erado en los casos del óxido de zinc, el a! 11111• 

bre y la cal. 

3.1. 2. Vestidos 

on para FoY (1845, 21 7-229) ,.Jas diversas pieza de ve tir que cubrrn 

nuestro cuerpo y cuyo objeto es preservar a és te de la influencia funesta o per­

judicial de los modi.ficadores ex ter iores, tales como el frío, el calor, la hume­

dad, la luz, etc.» . No incluye entre los vestidos al adorno, por considerarlo un 

accesor io usado sólo por los pudientes, pero añade que tanto unos co mo oun 
esrán sometidos «a los cap ri chos del gusto, de la moda o de lo ridículo". [,¡1 

normas higiénicas general es que afecran a lo vestidos parten del análiSIS dL 
sus propiedades caloríficas, de la apacidad de los tejidos para absorber la 

suciedad y de qu e deben adecuarse a los órganos que cubren, sin que e~rcn 
apretados ni Aojos. Centrándose en el sexo femenino, es tima que ~u vcsn 

menta será igual a la del masculino hasra la edad en que com ienzan a dife. 

rcnciarse de forma notable: 
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«En llegando a ser núbil, la joven doncella usaní aquellos vcsridos que eltén en 
armonía con la exigencias del pudor y la decencia, en a rmonía también con IJ 
temperatura de los lugares habitados y con las costumbres sociales. Enrte nosorro' 
los vesridos cubren la to talidad del tórax, del rron co y de la pelvis; ral es la volun­
tad de la moral europea ( ... ) . Casada y encima, la muj er joven se absrendr;\ dt• 
rodas las piezas capaces de oponerse a las imcnciones y a los votos de la nawrak­
?a coznprimiendo lo'i órganos e impidiendo sus f'un cioncs. ¿Es mn.dre y nodri1.1? 

1 n t'\lc lJSO los ve~rido dlidos. anchos y cómodos para las nobles funcione' que 
tiene .1 \U widadn. deberán se r preferidos a codos lo que la moch1 , el tocador )' lo, 
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¡, rr< Jd mundo recomiendan o tnl~ran . En fin. iP·"ó l.t epoca de b ¡uHnrud, 

~e¡.,, Rrt l ERDt'~· ·omo se dice wd.n·ia; l.t mujer. en un.1 p.tbhr:~. "' ''P'""ntJ a 
t' fl'""a de l.t 'ida ll.tmada CRITHA < 1 [)! Rl \ )R'-<l? ¡,,_ ' '>tid~s en "'_te .:.L<O no 
ddxn «"f ma> que oh jetos de necestd.1d; >U te¡tdo ua,·e ~· de ahngo. su torm.t '"" 
, 111.1 , modt'\ta, su color poco brilbntc• (FO\. 184'i. 229). 

]om:ltlJo como ba e un 

Jt· p1 en<.! as; 

riterio anatómico Ji ringue lo 

_ l'kza.s p.tra la cabeza: 'ombreros, rules. ' i el cabello pre ra ufiLiente 

protección a la cabeza no son necesaria~. o han de apretarse dema. ia­

do, con lo cabello mal colocados. o comprimicnto los papeles de los 

ritos, pues ocasionarán dolores en el cuero cabelludo )' en la cabez.t. 

, 0 brc rodo en las mu jeres recién paridas. 
_ \ 'e. ndos del tronco: Cam isa, chalecos de franela (en ca o de enfermc<.l.t­

de,), corsé, enagua, ba q uiña o ve tido, chal, capa, ropón, etc. El m.í. 

pernicto o es el orsé, pues perj udica la respirac ión, la circu lación }' la 
digt:srión. con g ran va riedad de consecuencia patológicas. Por ello, 

aboga porque el uso en las jóvcnc de un justillo de paredes resistentes 

pero no duras, sostenidas po r co rdones planos y elásticos. 

Ve~ndos pa ra el abdomen: Enaguas, zaga lejos, ve ricios, ceñ idor, ere., 

C\te último co n el mismo ripo de inconven iente que el corsé. 

- Pit'2a propias de los miem bros. Para los b razos, las mangas de chamb ras, 
¡uhones y vestidos. Para los muslos, la prolongación de las ayas, la faldas 

de lo zagalejos y de los vestidos y el calzoncillo. Para las p iernas y p ies, las 

media . Para los pies escarpines, calcetines, galochas, zapatos, sandalias)' 

corurno~. Para roda la pierna o su parte in fe rio r botas, bocine , borceguíes 
y polainas. Para manos y antebrazos, guanres y mangui tos. 

1-Jemcnros accesorios. Fijan las diversa parees del vesti do: lazos, c inti ­

llos, ligas, cordo nes, hebillas, corch etes, presillas, alfileres, bo tones, ere. 

Sus inconven ien tes desde el punro de visea higiénico so n la apari ción de 
longestiones sa nguíneas, varices, aneurismas, infarros linfá ti cos, ere., así 

como la di ficul tad o imposibilidad del movimien to. 

- Pieza~ de ves tir po r la noche. Se suelen usar los mism os vestidos, aña­
diendo en ocas iones una chambra o pañolera. 

RFII.I L ( 1900) distingue distintos grupos de pie:u1.s para niños, hom bres 
mujer<'s, deten iéndose, en este últim o caso, en el Tocado, al que conside ra 

un mero accesorio de toilette, )' en los Accesorios; 
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1 !GAS. Sujetan 1<15 med ias, real izándose en rej ido flexible y extemibl 

Recomienda la colocación por encima de la rodilla para no irnpedn id 
circulación venosa ni propiciar la apa rición de varices. 

COR, í:. Se rrata de un ceñ idor ancho y elástico de tejido flexible, <Jue 

asegura la rectitud del tro nco y sostiene las mamas volummosas: debe 

contener las menos ballenas posibl es. Puede acarrea r nu meroso\ mcon. 

ven ientes desde el pumo de vi ta fís ico. Así, con respecto a la respiración 

es to rba el fun cio namiento del diafragma y, al ap retar la base de lo\ pul­
mones, disminuye la capacidad pulmona r. Ta mbién provoca el enfisem.1 

pulmo nar y predispone a la tubercul os is. Por lo que concierne a la cir­

cul ación, la dificulta y produce la hipertrofia cardíaca. En el proce~o de 
diges tión, eñala que el estómago com pri m ido se dilata y es atacado d, 
dispepsia. Al tiempo, el hígado desciende. Y, en relación con lo; ri ño­

nes, al resultar co mprim idos, se llega al efecto de riñón flo tante, en espe­
cial al derecho. 

3.1.3. Limpieza 

REI LLE ( 1900) señala los principales cuidados corporales, sisrc::m atiz.án­

do los en rres grupos: 

a) Baños. Suponen la estancia más o menos prolongada de l cuerpo en un 
medio líquido, gaseoso o sólido, con fi.mción higiénica o, co n mayor fre­

cuencia , medicamentosa. 

b) Hidroterapia y duchas. Proporcionan limp ieza al cuerpo y vigor y Aexi­
bilidad a los músculos. Entre las dive rsas posibilidades de ducha loca­
les, se reco miendan a la muj er las vagin ales. 

e) T ratamientos locales. Son los siguientes: 
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Cara: elimjn ación del polvo y del bamiz sebáceo con agua y jabón. 

Oreja : limpieza d iaria de la cera. 
Cabellos: co rre frecuente, lavado con agua y alcohol para posibilitar 

las fricc iones y uso de peines propios. 
Boca y d ientes: lavado dia rio co n un a solución anri éptica, sobre wdo 

después de comer. Se usará además un cepillo mojado en agua y 
polvo neutro o alcal ino (carbón y quina, clora to de sosa y carbonato 

de cal). 
- M anos: lavado varias vece al día con agua y jabó n. 

Pies: Frecuentes pediluvios fríos para separar el barn iz sebáceo y la; 
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panícula epidérmicas maceradas. L1S uñas corraran en ángulo 
r< ro ,1 fin de evitar la formación de uña. en amadas. 

t rganos genirale : ablución al meno diaria. 

Por \U parte. G l! É (18~ '-1) di ringue enue cuidados e cncialcs de lun­

l''cz.a, \ lm baños y su . ~rácricas a~cesorias, con carácter ~á . . r~rapéuri o 
curanvo ) de e nmulac10n d funciOne orporales) que h,g,en1co. Enrre 

r.ls señ,1la b, afusiones, la depilación -desaconsejable i se usan pasea~ on 

,uqanCI.t.> cáusticas-, la Ragelación, el masaje y las lociones o abluciones. 

• ¡ 1. Almzmtación 

rn t:src punto, lo rramdi ras concentran sus recomenda iones en los 

paiodos de emba razo y lactancia (vid. infra). Tan sólo MOl F. CHOTI ( 18'i7, 
2 10) ,1ñ,1de consideraciones generales en lo relativo a las bebidas exciranrcs )' 

J¡; ~ pecias, desaconsejables en general «a causa de la mayor sen ibilidad 

p.:culiar de las mujere », pudiéndo e toma r con moderació n y ólo mezcla­

do' con leche. 

3.2. Prácticas higiénicas por edades 

.L!.l !nfoncia 

Las disposiciones nos indican las normas adecuadas para el cuidado de 

los niños, al tiempo que muestran las características cuanrirariva y cual itati va 
del traba jo desarrollado por la madre ramo en la primera infancia (del naci­

miento a los dos años y medio), co mo en la egunda (hasta los siere años). 

En la primera infancia, rras el inicio de los cu idados neonarales por parte 

de la persona que as i re el parro , la madre debe arender unos pri.ncipios bási­

.:os de limpieza, vestido, alimentación, actividad y prevención y/o curació n 
dr enfermedades explicitados por R EILLE (1900): 

,t) Limpieza. La premisa bás ica es un ambiente sa ludab le, con una rempe­

rawra adecuada, teniendo en cuenra a esre respecto que la pérdida de 

ca lor es aho ra mayo r que en el adu lto. Lo cuidados higiénicos serán 
inmed iaros si el bebé mancha sus ropas, cambiándose mamillas y paña­

les y lavándol o y empolvándolo (con polvo de alm idón, de raleo y de 

licopodio) para cvirar el eri tema. Además aboga por un baño diario de 

cinco minutos, con agua a 30 °C, con renovación de ropa blan ca y vigi­
lancia que evite el enfri amiento. 
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b) Vt:srido. l: xisren tre ripos fundamcntale de em•ollum -defin1tb 
1 'd d' por hl\ ( 1845) como e ve>u o 1urno .Y nocrurno de los niños de r~ bo, 

1ncapace> de regulanwr las evacuauone.<.-: la .francem, compu~ ta 01 
camisa, corpirio y almilla -abierros por detrás y >ujero por Lordon,::_ 

mamilla, pañales de rela y lana para los miembros inflriorc~. gorro d~ 
rcla y escarp inc ; la mglesa, formada por camisa, corpu1o, pa11ab rnan­

gulares de tela y lana formando calzón, bara de rranela con 111311!\J' \ 

abierta por derds, bara de encima con abcrrura delanrera, calcennr ~ 
escarpines, y la americana, simi lar a la inglesa, pero dejando demudo, 1~ 
parre superior del rórax y los b razos, po r lo que la desaconse¡a. 

e) Alimenro. l.os principios expucsros se anal izarán al tratar la normari,·a 
duran te el pe ríodo de lactanc ia (Vid. in/m). 

d) Act ividad. El recién nacido debe do rm ir de d ía y de noche, pcrman,. 

ciendo en el lecho de la madre sólo dura n te el amamanramienro. ¡·¡ 
sueiio uclc sob reveni r tras la alimentación, y debe tener lugar , 11 1: 
cu na, no en los bra?os, po r lo se colocará en ella, en posición de lado, a 

fin de evitar que un posib le vó mi w le penetre en la tráquea. La cuna '"rá 
un cesro de tejido claro y sin cortinas que obstaculicen la circulación d..:l 

aire, relleno con un jergón de paja de avena -que se sacudirá por 1,1 

mañana y se renova rá co n frecuencia-, un colchón de cri n o fuco -<r 

deses timan los de borra, lan a o pluma po r su capacidad de impregna· 
ción y mantenimiento del o lo r-, un a sábana de rcl a fi na, una cuhiwa 

de lana o a lgodón, según la es tació n, una almohada de cri n y un edre­

dón de plumón en invierno. Los paseos so n muy co nvenienres roman· 
do precauciones ante el frío . Se evitarán si el ti empo es húmedo o inren-

amcm e frío o caluroso. A pa rtir de los se is me es puede dejar e al bebe 

sobre una alfo mbra para que desa rro lle sus movimientos, siendo no rmal 
que ande sólo entre los doce y los dieciocho meses: se vigi lará su proce­

so de aprendizaj e, pero sin usa r chi choneras que compriman su caben 
e) Prevenció n y/o curación de en fe rmedades. La mad re ha de cuidar d 

correcro desa rrollo del bebé en su primera in fa ncia, atendiendo a su1 

quejas - lo gri ros pueden deberse a envolturas apretadas o do lo res inrc­
rinales- y vigilando los procesos narurales de c recim iem o - denrición. 

marcha, ere.- . H a de tener presente el airo ri esgo que ti ene el niño de 
co ntraer enfermedades en esta etapa. E n la segunda infancia, la li mpie 

¡¡¡'e rige po r pri ncip ios similares a lo de la p rimera, mi entras que la ali 
mentación resu lta simi lar a la de los adul tos. si bien con prefe rencia por 
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l.t kchc: como bebtda ~ d uso muY moderado de bebid.ts ferm ·nr.ltbs 
• l' procurad que lo ni no no com.m d<.'masi.tdo. l.a acnYid.td '<'r.t 

m.n·or. cc:mrándo e en los juegos y d inicio dt· la c:nseñanL.I, pero sin 

que se llegue a la fanga física .• e puede uprimir d reposo diurno, . ien­

do recomendable que el niño se acuesre sólo despu¿ de comer. En 

,,wun ,¡las enfermedades que se pueden ufi·ir en este período se cuen­

tan t.uuo afecciones exrernas (accidentes) co mo inrerna . . 

0 ;.:d hasta esra erapa cuando los higienista e ocupen de forma dife­

r,'lciad,l de hombre y mujer, ya que, en palabras de AIC"A ( 1882. 5 10) 
a111 ,., de la edad de la pubertad la niña no se disringue del niño m<Í que por 

1 0 ,1 m<.'nor fuerre muscula r, mayor delicadeza orgánica y un poco de más 

Nltabi ltdad nervio a y ( ... ) de de los albores de su sexua lidad ( ... ) la niña 

l'''·rdc ~u1 c.u·.Kreres comune con el varón ( ... ) enrra en una vida orgáni a 
p<.·.;uhar a su sexo, siendo desde esre momc nro cuando debe fijarse wda !J 
Jlcnmín b.tjo el punro de visra hig iénico»: la nueva etapa supondrá «Ca mbio 

de 1,tracrcr, nuevas aficiones, perru rbación psíquica alguna veces, quizá pcr­

'<Hbacioncs del aparato digesrivo, ci rcularorio y i rema nervioso, morbidez. 
Jt formas. abulram ienro de mamas, y lo que es más sign ificativo, el reflujo 

1 aso-motriz, el encendim iento del ro tro a la presencia del cxo opuc~ro. 

1ohre rodo si la req uiere de amores», manifcsrándosc «a lo caror e o quince 

nm en los cl imas templados, a los doce a trece en los álido;, y a los quince 
o ,J¡rz) seis en lo trÍOS>> . Enrre las precauciones para el buen estab lecimien­

to del pe ríodo es tima «paseos conrinuados, evita r impre iones morales depri ­

ment~. o las fuertes alegrías, buena alimentació n y sana, no frecuen rar de 

u>minuo los espectáculo demasiado excitantes, ere.>>, así co mo «una severi ­

dad prudcnce qu e guíe sus pasos, dedicarse a las faenas de la casa, culti vo 
in d~crual moderado, pero suficiente a rener conciencia de u acto y no co n­

<L"nur en generar amores» (ALCINA, 1882, 51 1). 
MONI AU ( 1 870) recomienda diferentes acritudes dependiendo de la 

complexión, robusta o débil , de la joven. Así, en el prim er caso aboga po r 

una diera rcnue y refrescanre, baños de a ienro , ejercicios acri vos, distraccio­

nes, aire libre, y quiz.ás aplicaciones de sanguijuelas en la vulva, revulsivos y 
pt·diluvios. En caso co ntrario, se muestra partidario de una alimenración 

rónica, excitante y reparadora, sin desdeñar el vino, el ré ni el café, baño de 
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a~iemo caliemes y ejerc icios activos. Por último, y en c~o nec.:sario. ·~ lh 

rán purganre , lava ti vas, pediluvios irritantes y vin os amargos) aromático, 

Por su parte, R r·.ILLE (1900) insiste en las prácticas higiénicas durante(.¡ 
menstruación , en especial las abluciones frías o, pn:ferenremenre, ribi,1, • 

.3.2.3. Madurez 

No hay nada particular que indicar, salvo en los estados especiales· emba­
razo, parro y lactancia, segu idos por la menopausia. El período generanvo 

coincidirá con la época fé rtil de la mLtjer, de una duración es timada por A!Cl­

NA ( 188 2) en veinticinco años, por lo que el número potencial de hi jo --con 

una media de dieciocho meses por gesració n-lacrancia y sin considerar ¡01 

embarazos múltiples- sería de d ieciséis. Asimismo, este tratadista relacion,t 

fecundidad y edad de los cónyuges, desaconsejando Jo matrimonio preco­

ces por el riesgo de esterilidad o de enge nd rar h ijos con poca posibilidadc 
de vida: por el lo, en los marri mon ios más product ivos el hombre tendrá la 
misma edad q ue la m ujer o algo más sin excederle mucho. 

3 .2.3. 1. Embarazo 

Es la etapa en la que la m ujer debe gozar de mayor con ideraci11n, en 
atención a la nueva vida que esrá gestando. 

Para REILLE ( 1900), los principales aspectos a considerar son los si­

guientes: 

a} Ejercicio. Será moderado, pero debe existir, pues el reposo absoluro debili­
ta a la embarazada y la prepara mal para el parro. Tolera la marcha }' exclu­

ye la equitación, la bicicleta }' el baile, así como los viajes largos. Auroriz:¡ 

las relaciones sexuales si no hay predjsposición al aborto. En cuanro J la 
actividad profe ional, desaconseja la accividad expuesta a intoxicaciones 

(caucho -sul furo de carbono-, plomo, tabaco) o faciga (lavas1deras, emple­
adas de almacenes, obreras -empleo de máquinas de coser, ere.-}. Estas 

recomendaciones, que no confinan de fo rma absolura a la embarazada en 

casa, d ivergen de la praxis social predominante, por la que la mujer en ese~ 
esrado se circun cribe más que nunca al ámbito doméstico, a fin de mini­

mizar esfuerLOs y dejarse ver lo menos posible en su esrado. 

b) Vesrido. No debe ser aprerado y, en caso de usar corsé, que sea especial 
para cmbaraL.adas. Los ceñidores a ba e de ci nturones co nrenrivos, son 

Llli le para las muldparas. 
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e) 111tbdo corporal. on famrables los baño calienre (30 " - 3- " ' , 
dé un cuJrro de hora de duración máxinu, con una frecuen ·ia de qulll­

cc dt.t.> .1 ex epció n del último me . con periodicidad emJ.n.!l. lamhien 

., uul d bvado de la vulva. Los baños fríos, de río o de mar. ~ 1 omo 

"' JudrotcrJpia, no rienen inconvenienre si e wlcran bien. Por contra. 
prohíbe lo baños calienre· de pies. 

Jl l~nfermedade . La.s más frecuentes so n la digesriva )' las nervio a . En 
<>encral. sólo se deben aplicar p qucña do is de medicamenros, mten­

~as que sólo se realizarán operaciones de urgencia. 

J.2.J.2. P.uro y Sobreparro 

Lt a'isrencia méd ica -médico, comadrón o comadrona- e afianza a lo 

lar!(O del iglo, sin perjuicio de la extensión del rabl! social que camufla el ori­

••rn del recién nacido -venido de Parfs, traído por la cigüeña-, quizás para 
~nm.m:arar el carácrer «animal >• de la especie humana y preservar la inocen­

u.1 de lo. niños. La arención méd ica a la mujer por parre del hombre comien­

,3 a gcnualiza rse en la clase aira e inclu o media , en derr imenro del re urso 

a 1~ omadrona, pues, como expuso E.]. Tilr en 1853, «sólo un sexo esrá cua­

J1ticado por educación y capacidad inrelecrual para investigar lo que el orro 

...:xo riene que ufrir solo» (MeLAREN, 1978, 83). 
,on respecto a la consideración del parro por parte de los rraradisras, 

C~PLRO~ (1833. 351-352) esrima que serrara de un proceso narural digno 
de Jdmiración por el rrabajo y padecimienro que supone, inscriro más en el 
tcrr~no fisiológico que en el patológico, por lo que sus normas reguladoras 

han de se r de índole higiénica. Así, diera normas que regulan la limp ieza y la 
comodidad de la recién parida: 

' ... [se la debe mudar] de ropa, y también de la gorra o pañuelo que renga en la cabe­
/.J si ha <c1dado mucho, y se cubre su cabeza según su hábito y la estación; después .;e 

la pone su camisa, que estará partida por delante, secándola y calentándola antes; se 
pone su pañuelo al cuello según la temperatura del aire. 'e la pone también sobre el 
sc:no una servi lleta, o una tela de algodó n para que no se enfríe si es invierno, y se la 
f.1ja ron una tira de lienzo moderadamente apretado, o co n una faja elást ica ... ». 

Con este úhimo consejo c ri üca a las mujeres que hacen uso desmedido 

d~ las fajas «porque no se las abulre el vienrre y rener el ral le delgado como 

am.:s de esrar embarazadas», que las expone a inAamaciones y apoplejías y 
ahoga por un vendaje imple: 
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•· ... bastan Jo. servilletJS: una fina y suave. doblada en fihour. <UJdrada..., 
1

,
1 . • angl 

lar; la oua m:h lucne, doblada a lo largo, con la cual sed,¡ vutlta al cucrp.¡ l 

Lada día se disminuyt d volumen de la matriz, y se ba¡.t d vtc•ure, se ado¡l e on~, 
dajc. y ha) que renovarle de nempo en tiempo, aprcdndole éad.t vc1 un pow m. 
(C.II'liROI', 1833, .~53) . 

on re pecto al lavado, recomienda el u o de una e ponja emp.tpad.¡ en 
agua ribia e incl uso lienzos con sustancias unruosas. Por úlrimo, rolerJ de;¡ 
lenrado r en h1 cama si ex isre humedad en la ropa. 

Una vez pasado los primeros momenros tras el al umbramiento. ~e di,. 

ponen las no rmas a seguir d uranre el sobreparto. CAPLJRO ( 1833, 35'J-160, 
parre de la sensib il idad excesiva de la mujer en esta etapa. por lo qut evtt.u,, 

irri tacio nes, enfados y emocio nes fuertes q ue puedan trastornar su im.\"lnJ· 
ció n y deso rdenar sus funciones fís icas: "' 

" e la ocu ltará cuando para el sexo de la criatura ha;ra que pueda g01"1r del placer 
de ser madre: wmbién se la ocuil ará, si por desgracia nace muerra, hasrJ qut· ,, 
haya n to mado rodas las medidas necesarias para sua izar la pesadumbre v ,1m.•r­
gura q ue ha de tener. E.s una cosa muy regu lar q ue una madrt: llore y 'e Íamemc 
cuando la separen su hijo pa ra enrregársele a la nodriza : se procurad modcrariJ 
esta pesad um bre, y no deja rla so la porq ue no se abisme en su dolor. Una pr<Uu 
ción bien esencial es q ue no reciba visitas inopo rtun as y mo lestas, de aquélla, qu, 
la moda y la eti q ueta lleva n a las casas». 

A imismo, sus precep tos higiénico afectan al ambien te , el mohiliano. 

el aseo, la alimentac ión y la actividad en es te delicado período de la vida de 
la mujer. La alcoba ha de ser có moda, grande, limpia, bien venri lad::t y orien­

tada, co n la remperarura co nveniente a la es tación y la luz adecuada al 

momento. L'l cama esta rá adecuadamenre si ruada a es ros efectos y no será ni 
muy dura, ni muy blanda, mudándose cada día su ro pa. La li mpieza íntima 

es vi tal. en especial de las partes genitales extern as, que se hará a base de infu 
siones tibias de malvavisco o leche. El pelo no se cor tará anres dd parro como 

recomiendan a lgunos rratadisras, po r ser el vestido natural de la cabe7~t , pero 

se evirarán lo polvos para pe inarse. C on respecto a la di era, se d isti nguirá 

en tre la mujer c¡ue no cría , la ajustará a su edad , temperam ento , apcriro y cos· 

rumbres, y b que sí lo hace, qu e tampoco deberá introducir grandes cambim 
en su régimen regular: 
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Lo m.l~ regular es que la parida tome un buen caldo después de haber parido: de< 
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d P"e Jc P·"·" e'ra r~' oluci6n >< l.t podr.tn dar .tlgumh hue\l> (re'""· f'<'''·tdt> 
Ir ·o , tierno. pollo o pichón cocido n .hado ( ... ). -\ l.t (Omida pueden tom.u un 
!""-'' Jc, mo Jguado: en los inrermedio · par.t moder.u IJ sed no ha' mq<ll hch•­
dJ que d .1gu.t de ccbJda, eswr~onera ,. reg.tlt7, o Jgu.t con "'" ·.u. o ¡.tr.tb de m.ti­
VJ' 1,,0 , dt• wlanrrillo. grosella,' inagre u otros >egún l.t< circun ra1KÍJ. ( ... \. Podr.1 
wmJr olguna ligera intl."i6n de Aores de 1ilo. m.tnt:mill.t, hoj.l' de n.lr,tnjo. \'erb.t­

huen.t o hisopo• (C-\i'L'RO'., 18.')}, 356). 

Por roiHra, de aconseja .. alguna> osas que aco>tumbran l.t gente. del 

·ulgo. como to radas de Yino con azücar )' anda, aguardienre. a fe. ere.•• por 

pn;¿u.:ir desórdenes en el organi mo. . . . . . . . 
Fin.1liu con las d1spo tctones relanvas a la acm·tdad ftstca, pro nbu:n­

d, 1,1 quierud rotal en la cama duranre la primera veinri uatro hora pre -

,p1,1 por alguno. comadrones, asf omo la práctica preceptuada por cienos 

trJtJdist.l' de no do rmir lo primeros rres o cuatro día . í aboga porque e 

<~·ne d ejercicio anre de la ca lenrura de la leche , pa ada la ual podrá levan­

¡ m.; un poco, pero sin andar ni esrar de p ie hasta pa ados nueve dfas . Dila­

rara 1.1 salida de casa y adoptará las precauciones opo rtunas en el ves tido 

Jbrigo. lñjado) , cua ndo llegue e l m omenro . 

.1.2 .. Li. La rancra 

Rl1111 (1900) distingue los tipos de alimenrac ión parad bebé como 

s•gue: 

,1 A1n.1manramienro na tural. onsisre en d sumin istro de leche materna o de 

nodriza. En este ükimo caso se han de cxrr mar las precauciones, comen­

JJndo por el proceso de sclec ión: se investigarán los indicio de rubercu­

losi . sífilis o locura en la candidata, se examinará el volumen y consisten­

cia de sus mamas y la co lorac ió n de su leche, además del aspecto de su 

propio hijo. La lacrancia narural es la mejor, ya que el bebé no puede mas­

ticar lo, alimcnro y su es tómago no contiene jugo gástrico, mienrras que 

la leche incluye un fermenro especial, ftrmento lnb, que permite su diges­

tión. En panicular es benefic iosa para niños débiles, atrépsicos y heredo i­

lilíricos, pero se de echará s i la madre conrrae enfermed ades agudas o cró­

nicas, cambiando de nodriza si el ni ño no engorda o languidece y e 

ohserva n anomal ías en sus deposiciones. Con rcspecro a la frecuencia y can­

ridad del amamam amienro dispone para el primer día un pecho dado entre 

watto a ocho horas después del parro, do para el segundo día y tres para 
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d tercero. Hasu los tr<!'> mese:., durame el día un pecho cada dos hocas, \' 
<k noche cada warro horas. Desde los tres hasta los seis mese.\, de día un 
pecho cada tres horas } de noche. cada seis. Desde los seis meses hasta el 
.1ño, un pecho cad.J tres hoG1S duranre el día -pudiéndose sustiruir una 
wma por una ;opa-. Desde ahora hasta el año y medio, el mismo régimen, 
pero reemplazando tres roma.~ por ali rnemos. La duración de las romas ser;í 
Je quince a veime minutos pues más tiempo indicaría una falra de leche en 
la madre y menos, el escaso apetito del bebé. Las camidade ideales de leLhe 
son S gel primer día, 500 g al décimo, 600 g al primer mes, 900 g al ter­
ct:ro y en adclame. F.stas prolijas recomendaciones apuntan al desvelo 
maternal en el caso de sumarse al consejo facultat ivo de forma rígida. 

Mol r:scHorr (1857) hace hincapié en la estrecha relación emre madre 
e hijo al que amamanra , por lo que ha de estar bien nutrida y evitar los ali­
mcnro de difícil digestión. Tras el parro reco mienda alimentos poco fue rtes; 
a í, primero una sopa mucilaginosa y leche de almend ras; hacia el quin to día , 
caldo y alimentos más nut rit ivos (ca rne, buen pan, leche, huevos, pararas, 
casrafias y legum inosas). REIII E (1900) prefiere entre los alimenros só lidos la 
carne y la fécula y, enrre los líquidos, el vino y la cerveza; en un segundo esca­
lón , auto ri za el ré ligero, el café y algo de licor: por ültimo, prohíbe algunos 
alimentos sólidos (espárragos, zanahorias, ensaladas y col, po r dar a la leche 
un olor desagradable para el niño) y las bebidas co n alto conrenido en alco­
ho l. También regula o tros aspectos, incidiendo en la moderació n en las rela­
ciones conyugales, la realización de bafios tibios y corros, la hidroterapia si la 
mujer está acostumbrada a ella, y la limpieza del pecho antes y después de 
cada toma. 

El destete ll egará tras un año y medio de lactancia. Se facil itará aplican­
do al pecho una su rancia que aborrezca el bebé (genciana, áloe) y sustiw ­
yendo la leche por agua sola o azucarada. Los mejores al imentos a partir de 
ahora serán sopas grasas, bizcochos, huevos y pan mojado en jugo de carne y, 
más tarde, pescado ligero y carnes blancas. Como bebida es recomendable la 
leche. Para la madre serán convenientes los laxantes durante algunos días, así 
como la compresión del pecho con algodón en rama y el vendaje del cuerpo. 

b) Amamanramienro por un animal. Puede Ll evarlo a cabo una vaca (el 
principal inconveniente rad ica en el gran tan1afio de la ubre), una burra 
(puede ocasionar peligro en caso de indocil idad), una perra (es raro el 
c.lSo, pero no ofrece problemas) o una cabra. 
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e) Amamanramienro artifi ial. on 1 re en el uminisrro de kche e,s¡erilii.t­

da mediante un biberón. El proceso de e. rerilizacion e re.tli1.1ri median­

re c>bullición -no ames de finalizar el primer .tilo-. pasreurincion .. th.t­

lave o el mérodo doméstico del baí1o !llana. Se exrremara l.t limpiaAt dd 
biberón, que estará compuestO por un frasco de vidrio y un.1 retina con 

roma de aire, que rras usarse se depositad en agua boricad.1. 

d) Amamanramicnro mixro. Toma como ba e la leche y Jñade, a p.trrir del 

sexto me , producros complementarios: le he concentrada, leche en 

polvo, harina la teadas y fé ula alimenticias de trigo. •uroz, .1 ao, <17u­

car, parara, lemeja , ere., é ras má~ pesadas y de menor valor nutritivo. 

El recurso a e re procedimiento con demasiada pronrirud e denomina 

alimemaci6n premarura. prohibida por poder producir incluso l.t muer­

te del bebé. 

e) Cría en eco. Se trata de la alimentación medianrc ustancias con prin­

cipios nutritivos distimos a la leche. us con ccuencia on sim ilares .1 

las del amamanramienro mixro pr maturo, por lo que ha de desecharse. 

3.3.3. Menopausia 

ALCJNA (1882) sitúa hacia los cuarenta y cinco años el momento en el 
que la mujer pierde la aptitud generadora y que denomina de forma cufc­

mí ri ca «edad crítica». En ella, el período menstrual se hace irregu lar y se 
uprime, la piel se cubre de vello, la voz se vuelve algo más grave, la m:U11as 

se ponen flácidas , el vientre se abu lta. Los m edios higiénicos «son para con­

llevar el estado que se presente», que e corola rio de la vida anrerior, siendo 

evidente la recompensa a una vida previa aj ustada al canon social establecido: 

«L1 que ha seguido un plan hjgiénico, ha sido bien reglada, prudente cuando 
púber, y una buena madre de f.1milia disFruta, por regla general, de una meno­
pausia tranqu il a. i pasó una pubertad tumultuosa y una edad constituida anor­
mal, o no alcanza a la menopausia o si llega a el la, le aguarda un conjunto de aire 
raciones orgánicas considerables ... <> (Al CINA, 1882, 512). 

Por último , recomienda el estudio analítico de cada mujer en particular, 

que aconsejará el qu ietismo, el ejercicio o el paseo, la cesación de quehaceres 

o la constante ocupación . 
Para REILLE (1900), que es tima el período menopáusico normal entre 

lo cuarenra y cinco y los cincuenta y cinco años, lo principales rrasrorno 
que conlleva on de índole gástrica, nerv iosa y circulatoria. Entre lo~ trata-
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miento~ po5ibles, ~e encuenrran los purgantes, los antihemorrágicos y la pre­
cauCión de cara a evirar congestiones (resguardo del frío, ere.). 

3.3.-í. Vejez 

Al igual que en la infancia, los rraradisras no exponen co nsideracionc 

basadas m el género. R1 111.~ ( 1900) se centra en sus rrasrornos, que afecran 
a la ptel , la demición, las funcion es digesrivas, la circulación y la respiración. 

Recomienda una alimemación moderada , con muchas com idas poco abun­

danres seguidas de ejerc icio ligero, como el paseo al aire libre. ' on preferibles 

alimcmos sólidos conforrames (wpas, potaje , huevos, leche, carne picada, 

pescado) y líquidos como vinos generosos, prohibiendo expresamenre el li­
co r. El lugar de descanso será amplio y aireado, siendo suficientes c inco o seis 

horas de sueño y desestimando el uso de opiáceos. Por último, es preferible 
para la limpieza el agua tib ia, a fin de evirar el enfriamienro. 

4. Función sociaJ de la mujer 

Las disposiciones higiénicas que afecran al modo de vida de la mujer tie­

nen su corolario inmediaro en la función sociaJ preferenre que se le adjudi­

ca. La correcta imbricación con el enwrno apunra al marrimonio y la pro­
creación, con cierra permisividad en el caso del hombre, y casi con 

exclusividad para la mujer: así, del matrimonio emanan los roles que le reser­

va la sociedad, los de esposa, madre, hija, abuela o suegra: 

«El papel natural de cada uno de esro sexos t iene diversos objetivo :el hombre, 
después de la fecundación se entrega a una vida que de un modo relativo es bas­
tante independiente de la familia , aunque esto redunde en beneficio de la fam ilia 
misma: la mujer, dc~pués de ser fecundada, estrecha sus vínculos fami liares, no 
sólo por la penosa tarea de la lactancia, sino por la inmediata tutela que tiene que 
ejercer sobre sus hijos, deber ineludible de toda madre» (ALCINA, 1882, 5 1 O). 

"La c;pecie humana present<~ individuos nacidos para esra unión y otro para qu ie­
nes seda un yugo in ·oporrabk El matrimonio, pues, para el hombre que puede 
vivir en él, es una institución de la natura leza, y al contrario, para el que por su 
organización no puede vivir en ral estado, es solamente una institución social>~ 

(Lo, DI:., 1843, 182- 183). 

En el mismo se mido, LAC.ASSAGNI: ( 1876, 548) parte de las cond iciones físi­

cas y menrales rad icalmeme disrinras de hombre y mujer, para fijar la ba e del 
hienesrar fumiliar en el equilibrio de los diferemes condicionamientOs sexuaJes: 
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, fn d hombre, la acri\'idad, el mando. la rud ·n d 1," trab.•i•h prot, ,ionak-,, !J 
, ida pública. b1 la mujer "" <Ui,!JJn, Jd hog.tr d.>m<'SUC<>, la ,·duc.h.IOn d, lo, 
hijos: una existencia todJ de ~tec~1ón y dt~ 'l"nnrnicnro. E-.n l.t uujc:r. t: ¡rah.ljll 
exterior"' la de,organizauón Je la t:umlia. d ,lh.!nJ,mo Je niño ·n un .:st.lbk·ll 
miento de manutención o ·onflddo .1 nunos mercen,lfiJ\, el inmcdi .H ll dt:tcnoro 

de l~1 salud de la madre .. v como con,ecucnLi:J. d ponen ir de l.t"i ~t"nl'f.KIOilt'' ("Jer­

tameJHe comprometida;. L1 \ituKJon de !.1 bmili.1 se retle¡.t en 1.1 d(' l.t so<'icd.1d. 
, limitando lo derechos del ind t,·iduo ,. de b t:u111ha, e, como .tqudl.t h.1 podido 
; u mentar en moralidad y en hicrH.-~tJf". 

El papel !imitador a l que alude ha corre pondido .• 1 su juicio, al crisn.t­

nismo. trazador de las condiciones de la f.uniliJ moderna: así. ~ usriwyó b 
poligamia por b monogamia, castigó d co n ubin aro y el adulterio y elevó a 
la mujer por encima del estado de humilla ión pro pio de la edad ,unigua. 

Mot.ESC HOTr(l857, 235) incide en la mism.t dicoromí.t y explicira las n ·n­

tajas que reporta para la mujer la vida domésrica: 

.. Porque lo que indemniza :t la mujer de los gr:tndes sacrificios que frecuenrcmcn­
rc se impone, e que, menos expuesm .1 los rudo; emb"ic!> de la vid:t ex1erior. libre 
de la. exigencias profesionale,, le es permitido el cu lri,·ar las f.1cu lrades hum.11us 
que por su perfecta armonía hacen de la per ona una obra perfeCia ) acabada". 

Por co ntra, TARDI EU ( 1882) expone los inconvenientes del rrab.tjo 

domé t ico de la mujer, ya sea realizado dentro del hogar (limpiar, gui ar, 

coser a máquina) o fuera (lavar}. En especial, seña la las nefa ras onse­

cuenc ias de la máquina de coser, cuyo u o co ntinuado puede producir lJ 
debilidad e incluso la parali zación loca l del miembro que mueve el pedal , 

y del proceso de lavado, por las numerosas y fatigosas operaciones que 
requie re. 

En general , todos los rraradi ras fijan una menor rasa de mortalidad por 

edad de los casados frenrc a los célibes o viudos, así como un menor porcen­
taje de ésto en caso de criminalidad, incluyendo el suicidio y la enajenación 

mental. LACA SAGNE (1876) comparte e. ros exrremos, añadiendo el de 

aumento de la vida media de los casados frente a los célibes o viudos. LOND~. 
( 1843) ofrece una completa sistematización de las ventajas que ofrece el 
matrimonio, amén de las condiciones razonables que exige, en la que inren­
ta conjugar la opinión tradicional con el libre albedrío individual. Así, ci ra 

enrre los beneficios el ejercicio moderado de una faculrad (la afición), el 

mutuo auxi lio entre los cónyuges, la regu laridad en el ejercicio de la cohabi-
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ramin. l·vicando la extenuación que produce el e rímulo de la variedad, d 

cu1dado en la ancianidad por parre de los hijos y una mayor longevidad. 'r. 
denrro de los requennm~nros , desraca los siguiences: 

a) r.dad sin demasiada Jesproporción entre hombre y mujer. 'o rcsulra 
operativo fijar una edad concrera en arención a la función reproductiva, 

ya que el re:.co de la funciones, en especial las relativas a la madure? y a 
la imdigenua, también han de ser ren idas en cuenta. 

b) Anre las cnfermed.tdes que hacen que los médicos desaconsejen el 
matrimonio, apoya .la posrura del legislador, que deja la cuc tión en 

manos de la prudencia y voluncad de los esposos, p ues no debe res­

tringirse la liberrad individual bajo cualquier co ncepro. Sí es deseable 
que el médico advierta de los posibles ri esgos de cierras en fermedade 

o malfo rmaciones. 

e) Con respecro a las cualidades mo rales de la mujer, fre m e a la tendencia 

general de que las dores exigibles son las de maternidad y buen gobier­

no, aboga as imismo por el culrivo del ralenro, en especial enrre los hom­
bres dedicados a las ciencias y las lc rras . En caso concrario, <<110 pudien­

do hace rse encend er de n inguno de los que les rodean, se ven precisados 

a pensar por sf solos, a reconcenrra rsc: denrro de sí mismos, y no cardan 

mucho en ponerse hi pocondr íacos, como sucede a los viejos célibes que 
ejerciran mucho su cereb ro» (LO DE, 1843, 187) . 

d) A fin de impedir los efecros de pred isposiciones hereditari as en los hijos 

resulca preferible que los conrrayenres posean remperamenros d iferenres 

y predomi nios o rgánico opuesros. 

Po r su parre, ALCINA ( 1882) cambién inrenra evitar los p roblemas del 

matrimo nio deri vados de la configuración fís ica de la pareja, llegando inclu­

so a desaco nsejar uniones determinadas, basándose en los siguienres facro res: 

a) Aptirud conrraria al parro (estrecheces y deformidades del bacinete, ere.). 

b) Edad ava nzada de la muj er, que expone al aborro y sus co nsecuencias. 
e) Padecimienro de ciertas enfe rmedad es que pueden agrav<u se con el 

matrimonio (ri sis pulmonar, cáncer uterino, ere.). 

d) Co nsanguinidad. Puede conllevar ausencia o rerardo de la concepció n, 

fa lsa preñez, monstruosidades, enfe rmedades del sistema nervioso y una 
mayo r mortalidad infamil . Po r ello, los códigos legislari vos, además de 

la Iglesia, deben obstaculiza r los matrimonios consanguíneos, sobre 
todo si d p.trenresco es muy cercano. 
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Pero no falra enrre los higteni~r.ls la riric.t a la vm pclpuLtr que mt ·m.t 

legitimar por la vía de la opinión médi a prcdominanre la, p.lutas >nc.:i.tl·. 

coO\·en ionales: 

on muy pcqudiciab e!Sos cu~ntos d~ viqas ~n que se les dtce [a l.u jóvenes qut• .1 

la aparición del men truo las curará d~ wdo la n.uur,tlczJ.; v no St'n nlt:nos ínsc·ns.t · 
ros los discurws d que prcrcml·n que ;i l.t mujer ct,nunu.t enférm. dl-,.pues que 
nene sus r~glas. al cabo oe curJ.rá con el cJ.S.uníemo. infiriendo de .tqui que "' d,·h · 
caoar. Sólo fulta para colmo de la ignorancia uicn dig.• que si la apari<ión de l.ts regl." 
y el casamiento no mejoran ·u situación. nece ·it~l ser m;.u.ire p<!rJ ~urar~c. ¡Cu.inta. 
vi rimas no on la rri re con ecucncia de ramat\os ahsurdm'" (1 J Ro\, 1 29. 2·16) 

Pero la opinión mayoritaria de lo higieni ra con respecto al m.urimo­

nio lo idcnrifica. con la prccau ione eñaladas (z,id supra), como medida 

higién ica. De él emana rodo ripo de venrajas para la mujer: prevención de las 

enfermedades, satisfacció n de las pasionc que pudi ra senri r y ejercicio de la 
funció n maternal (RUI7, 1994 , l 11 ). No detcndremo en e re punto en el 
análisis del proceso de la maternidad propuesto por LONDl ( 1843, 165-171) 

a partir del análisis del o rigen de lo que denomina «a mor de la pro le". La 
elección del término no es baladí, puesro que considera in orrecro d tanta~ 

vece utilizado de «amor maternal>• ya que ~<en algu nas especies animale no 

existe sólo en la hembra, si no que se observa igualmente en el ma ho que 

aco mpaña a aquélla en el cuidado de sus hijuelos» . iguiendo a Gall , e tima 
que el«a mor de la prole» e un sentimiento innaw distinto de los demá en 

la especie humana y en los animales, refutando las opiniones que lo basan en 

cues tiones físicas. Tampoco lo en laza con la intensidad del~<ardon> que man i­
fiesta la mujer en los placeres del amor, n i con un ca rácter benevoleme, pues 

en rea lidad procede de una funcionalidad clara, el a egurar la ex istencia de 

los recién nacido , y, por tanto, la perpetuación de la especie. Su plasma ión 

práctica corresponde a la muj er, pues «ocupa eficazmen te los día enteros de 
la mujer joven que ll egó a ser madre» de forma que ~< resguarda muchas vece~ 

la juvenrud de una esposa de los pel igros que pueden resultar de la prepon­
derancia de otros diversos sentimien tos demasiado exaltados». Por ranro, 

Londe reconoce de form a implícita que es la convención social la que reser­

va a la mujer un determinado rol que no es excl usivo desde un punto de vi ra 
natural, al tiempo que pondera la bondad práctica del plantcamienro. As i­

mismo, abunda en lo beneficio de la vida domés tica en la lfnea roussonia­

na, al considerarla "el mejor contraveneno de las malas costumbres», que ade­
más reporta o tras ven tajas: 
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·bta' dulzuras de la maternidad ale¡arán en ~u día el fastidio de la veje-¿, entarán 
el abandono a que condena el cclihato, y contribuirán a la salud y longevidad• 
( !.0:-.illL, 184.t 168). 

Pero d amor de la prole• no debe pecar de exceso ni de carencia. El pri­
mo.:ro puede llevar a la desesperación, sob re roda si la esteril idad lleva a la 
mujer a no soportar la falta de hijos, en muchas ocasiones acuciada por el 
marido. La segunda puede ocasionar la despoblación, o, en caso de que naz­
can hijo~ no deseados, el abandono de los mismos. El marido inremará paliar 
este escaso senrimiento de la mujer, alejándola de lo que pueda distraerla de 
su~ hijos y enseñándole «CÓmo el amor maternal es general en roda la natu­
raleza ( ... ) con rodos los bellos ejemplos que podrá presentarla•; le mostrará 
el resultado de su actirud «manifestándola que en los hijos a quienes e mal­
trata, el odio y la aversión sustiruyen al reconocimiento y la piedad filial». 
Puede em pezar a cultivarse este sentimiento en la infancia, «proporcionando 

a las niñas en rodas sus juegos o recreos cuanto puede inspirarlas amor a los 
niños, y atención o cuidado a roda lo que les concierne>> (Lo DE, 1843, 
170- 171 ). 

Podemos concluir que las consideraciones higiénica pretende n arrojan 
una consecuencia narural positiva para el cuerpo social, esro es, la perperua­
ción de la especie. Sin embargo, esta sobreva loración del carácter maternal 
de la mujer por parte del discurso médico decimonónico entrañó una con­
trad icción, tal como ha seíialado MITCH IN ON (1985): en efecro, el reforza­
mienro de la idea de mujer-madre co ndujo a la conversión de la mujer en 
un ser asexuado, con la maternidad como equ ivalente femenino al instinro 
sexual masculino. Y este ser asexuado cuya pasión sup rema es la maternidad 
choca fronta lmenre con las desviaciones mentales adjudicadas a la mujer a 
lo largo del siglo y que la convienen en sujero de pasiones a veces incontro­
lab les. 

Por lo que co ncierne a las desviaciones de la cond ucta social arquetípi­
ca para la mujer, e muestran sus corolarios físicos negativos, incluso si dicha 
desviación se limita a la permanencia en un estado de solterfa, lo que se tra­
duce en un rechazo del esquema de «mujer sin hombre»: 
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permaneciendo soltera hasta la edad crítica, es casi de seguro que apa rece en esta 
edad un tipo o rgánico especial, característico, varon il, de carácter irascible, recor­
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Jcnc1a ) Género 

~e criric.1r.ín en general el dc,enfreno de bs pasionc .. y el .1bandono en 
la promi; uidad. pero e C\ iran la.-. alus1one a la conducrc1~ impllur.unenre 
rech.11ad.ts por la sociedad (prosrirución. hommexn.Jiidad, adulreriol. F qui ­
Lis la culminación de un pacro no e uiw. de nna acmud que ~ubord111J lm 
po,rul.ldos cienríficos al dicrado soci.1l, ) qne pn::ci,amenre por csre tarácrer 
cienrífico resulrará el medio más eficaz de consolid.Kión del lugar .rdt•ctt.7do 
para los m.ís débi les de la sociedad. Pero al riempo, serán la. disposicione 
higienisra las que propicien la preocupa ión por el ·orrecro dc .. 1rrollo de lo. 
proce os fisiológico , así como la paularina inclusión de prácric;¡s benefi io­
s,ts para la salud de los ind ividuo . 
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